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 El Día del Enfermo del presente año propone a nuestra atención el motivo 
“María, Salud de los enfermos”. Con este mensaje nos dirigimos en primer lugar a 
los enfermos y a sus familias, y a cuantos trabajan en el mundo de la salud y de la 
enfermedad. Nos mueve el deseo de contribuir a profundizar en la figura de María, 
a la que invocamos como Madre de la Salud y como modelo de servicio. 
 
 La vinculación de María con la salud de los enfermos y, más en general, con el 
mundo del sufrimiento humano, hunde sus raíces en el mismo Evangelio. Ante 
cualquier mirada limpia, ella aparece siempre cercana a la vida de cada día y a sus 
vicisitudes, sensible ante todo sufrimiento, compartiendo los gozos y esperanzas, 
las alegrías y tristezas de los hombres. 
 
 Estas actitudes de vida brotan, a su vez, de su condición privilegiada en la 
historia de la salvación. Elegida por Dios, acogió su voluntad y hizo suyo su desig-
nio de salvación. En ella se encarnó el Hijo de Dios. Asociada a él, en una comunión 
única e incomparable, participó de su misión salvadora, asumiendo hasta las últi-
mas consecuencias su condición de Madre y de mujer creyente. Sin menoscabo del 
lugar central que el Evangelio reserva a su Hijo, ella aparece discreta y ejemplar-
mente en momentos altamente significativos.  
 
 Aceptando el plan de Dios sobre ella y declarándose “sierva del Señor” (Lc 
1,38), muestra a todos los creyentes el camino que conduce a la plenitud: dejar 
que Dios sea Dios en nuestras vidas, aprendiendo de ella una nueva relación sana y 
filial. Visitando a su prima Isabel, con un gesto cargado de sencillez y en un contex-
to familiar, nos revela la grandeza de todo encuentro cuando en él nos hacemos 
vehículo e instrumento del amor de Dios, cuando la vida está entretejida de solida-
ridad diligente y cotidiana.  
 
 En el bello cántico del Magnificat ella representa a toda la humanidad sedienta 
de salvación; su alabanza es el relato de una mirada que salva y dignifica, un men-
tís a quienes pretenden salvarse por sí mismos, y propuesta de una nueva relación 
solidaria y fraterna entre los hombres. En Caná, adelantando con su intervención 
los signos de su Hijo, manifiesta una de las más bellas características del amor: su 
capacidad de anticipar el futuro, el cumplimiento de lo esperado. Presente y entera 
al pie de la Cruz, esperando en oración y sin desfallecer con los discípulos al Espíri-
tu que congrega y da vida a la comunidad del Resucitado, María se convierte, de 
alguna forma, en presencia invisible pero eficaz en todo sufrimiento humano, en 
compañera e intercesora en el largo camino de la esperanza, en mujer experta en 
el arte de vivir y de morir, de gozar y de sufrir.   
 
 No es de extrañar que de este manantial haya brotado pronto y sin cesar toda 
una corriente que se ha expresado de múltiples formas en la historia de la Iglesia. 
En la liturgia y en la oración de los creyentes, en la literatura y en la poesía, en los 
incontables santuarios de piedra y en los santuarios del corazón necesitado, María 
es invocada con numerosos títulos relacionados con nuestra frágil condición huma-



na: Consuelo, auxilio, protección, esperanza, fuerza, bálsamo, fuente de alegría, 
salud... 
 
 El Día del Enfermo del presente año es una buena oportunidad para agradecer 
a Dios la inmensa riqueza espiritual que todo ello ha significado para la comunidad 
cristiana. Al mismo tiempo, esta convocatoria hecha a las puertas del tercer mile-
nio, nos invita a renovar nuestra mirada a la Madre del Salvador, atentos a las nue-
vas condiciones del mundo de la salud y de la enfermedad y a la sensibilidad espiri-
tual de nuestro tiempo. Con esta intención ofrecemos gustosos algunas orientacio-
nes: 
 

• Ante todo, parece necesario reafirmar una vez más la actualidad de la fi-
gura de María no sólo en el camino espiritual de los creyentes sino tam-
bién en la tarea evangelizadora de la Iglesia, en este caso dentro del 
mundo de la salud y de la enfermedad. 

 
• En ella se resume de modo admirable la identidad humana y espiritual del 

evangelizador y del servidor de la salud y de los enfermos. Hoy el comple-
jo mundo de la salud y de la enfermedad necesita de creyentes que, como 
ella, acogen la Palabra y el plan de salvación de Dios sobre la humanidad y 
ayudan, sobre todo a los enfermos, a recorrer el itinerario que va de la sa-
lud a la salvación, sin sustituir ésta por aquélla, y, al mismo tiempo, dota-
dos de una fina sensibilidad ante todo cuanto acontece en el hombre. 

 
• Necesita también de hombres y mujeres que, en el servicio y en sus pro-

pias vidas, sean testigos de una relación con Dios que plenifica, que res-
ponde a nuestras más profundas aspiraciones, y que, al mismo tiempo, 
nos ayuda a reconciliarnos con nuestros límites, de forma especial con la 
muerte. En este aprendizaje de sentirnos criaturas de Dios, tiernamente 
amadas pero expuestas siempre a los riesgos de los fragilidad humana, 
María es hoy un modelo insustituible. 

 
• En un mundo tan tecnificado como el de la salud y de la enfermedad, Ma-

ría es también, ahora más que nunca, modelo y referencia de actitud cre-
yente. Ella no es la intercesora que suplanta a la ciencia, ni remedio mági-
co para las negligencias profesionales ni para la insolidaridad. Pero es 
siempre memoria de que no podemos salvarnos a nosotros mismos, de 
que la salvación es siempre un don de Dios: memoria que la fe y la devo-
ción hacia ella avivan. 

 
• Para ello los agentes de pastoral de la salud y los mismos profesionales 

sanitarios cristianos necesitan cultivar, como María, una especie de tercer 
oído y sexto sentido. De ellos brotan la actitud respetuosa frente al sufri-
miento, la capacidad de penetrar en el mundo interior de quien sufre, la 
sensibilidad hacia sus necesidades de todo tipo, la constancia en el servi-
cio. 

 
• Estas actitudes, ejemplarmente presentes en María, no son ciertamente 

monopolio de la condición femenina, pero es justo y gozoso agradecer el 
papel que la mujer desempeña real y simbólicamente en el mundo de la 
salud y de la enfermedad. Por eso el Día del Enfermo del presente año ha 
de constituir, reconociendo precisamente la aportación femenina, una 
fuerte llamada a la humanización no sólo de las estructuras sanitarias y 
asistenciales, sino también de la salud y de la enfermedad, de la vida y de 
la muerte. 

 



• En este sentido humanizar significa, entre otras cosas, ayudar a descubrir 
el rostro humano de todos los acontecimientos de la vida, promover una 
nueva cultura más sensibles hacia lo frágil y lo pequeño (como la vida que 
termina o que empieza), construir en cada comunidad un tejido relacional 
de solidaridad con los enfermos y sus familias, edificar una Iglesia que 
muestre siempre el rostro paterno-materno de Dios. 

 
• Finalmente, no podemos olvidar una de las manifestaciones clásicas de la 

devoción mariana: los santuarios. Que el Día del Enfermo sea un estímulo 
para favorecer y renovar esta expresión de fe y para promover una ade-
cuada evangelización de la misma. 

 
 En el último año de preparación al gran Jubileo del año 2000 la Iglesia invita a 
dirigirnos al Padre, rico en misericordia. Expresamos nuestro deseo de que María, 
hija predilecta del Padre, sea para los enfermos, los que sufren y para cuantos se 
cuidan de ellos un motivo renovado de esperanza, vehículo seguro de la ternura de 
Dios, y fuente permanente de inspiración.  
 


